
I 3 2 . p 'l . _, . t mosos marcos dorados: un u p1w o•'. nt1u¡¡,a con or~ 
voz de lo mismo, muy bie~ labndo: ~os A,gnilucbos so,; 

bredorados de madera parn los Ciriales: un Ornamen~ 
entero con Castilla, Dalmáti~i~, í E,tol~s , , ~1anír,,;iT~ 
Paiío , de Cáliz y Bolsa de Corpor1les, bor~a;do e11 T~ 
lia que costó dos mil y quinientos pes1Js: cmco Fro:i
tal~s, dos Casullas y una Capa P!nvíal de raso bfancq. 
con fluec, s y sevillanetas de oro fino: tres .A !;as de 
cortados de Campeche, y otras tres de bretana con 
puntas de Flandes; unas y otras 7on A mi_tos, Palias Y 
Manteles correspoudíente,: doce Cmgulos neos, dos Al· 
n:aysales y un Paño de Púlpito, bordados sobre raso: 
quatro Arns npeYas, una ,Alfombra del Cayr? de nue~ 
varas, y TapetJs para toaos los Airare~: remt: y qua• 
tro Ramjlkt,f> cie flores de fü czo: d0c1entas p1ez~s de 
Jarrai y Canckkrof plateador: ropa blanca duphc_ada 
para el uso cctidiano de wdos los Airares: tr~s M,~a• 
]es, do, C,;mparia,, ur,a de quatro y otra d~ siete quUI• 
11al.s ·ae pew. Todo ésto se esl[(:nó en el d1a de la ne,;~ 
rl/cacion, y rn el mismo donó á fa Santísima~ Virge 
"'U~tro Esclavof el uno con su ropon de pano az 
.., ' e: - ·mil y en él bordado el nombre de su ue~~ra, para ~ 
sin:tc_ra de Pcrrcr~; ,mr_o para que admm1str;ira __ li9. 1 
éesano en la Sacnwa; y \os ~tro~_dos mu';l!ª~,ho~ P 
que ayt:dasen fas Misas. A to~o esto ?reccd1~ la f~ . 
dacíon de tres Capellanías de a dos mil ptsos de prlll 
cipaJ y ciento de réditos: la _una_ p~ra ~ongrua_ d,el ~: 
cerdote que 1.irv,iera de Sacr1stan, a qmen fa~nco_ ª1 
sento y ca~a adj11nta á _ la .lgle;ia, con la nbligac1on Íi 
decir la Misa wdo, los Sabados; y las otras. dos pa 
¡,,s Capellanes que han de decir el ~no la_ M'.sa de k't 
Yiérnes rn el Altar de San Francisco Xav1er, Y .i 
otro toda6 las Festividades de nuestra Señora en el Al• 
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iar de los Dolores. Corona de esta magnificencia fue-
roa quatro niñas Huérfanas pobres , criadas con teda 
virtud y modestia en el Convento de Santa Clara de 
esta Ciudad, que muy aliñadas y compuestas acompa
liaron por la tarde la Procesion, y á otro dia asistie
ron á la Misa y Sennoo, á quienes en cariñoso obse
quio de Maria Santísima dotó con mil y docientos pe
sos, que reservó para entregárselos luego que tomaran 
estado. 

CAPÍTULO VII. 

Pompa con que se dedicó el Templo: Más
cara con que lo festejaron los Indios: dícese 
quienes fueron los primeros que les predicaron 
en esta Ciudad el Evangelio: y se pondera un 

caso que pareció milagroso. 

Luego que entró la noche del Sábado once de 
Mayo, se iluminaron con •.candilejas y mecheros to
das -las calles, casas y azoteas de la Ciudad, p~ioci
]lalmente las de la habitaeion del Br. D. Juan Ca
ballero y ;Ocio: en todas las ventanas y balcooas . se 
entendieron un sin número .de faroles y de haehones: 
la Iglesia de nuestra .Señora de Guadalupe se. iluminó 
toda, y se adornó coo cortinas, flámulas ,y gallarde-
1~•- .En esta misma noche y en las siete •siguientes se 
IJllemaron unos fuegos ani-ficiales de río mejor- que pudo 
hacerse, con admirables inveociooes de fuentes ele in- 1 

CCJldios, de sierpes horrorosas, de gigantes desm.!SU• 
rados, de toros, de caballos.y muchos hombres armv 

s 
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dos, con lo que estuvo Ia gente sumamente .divtrtli 
y llena de regocijo y alboroto, prorumpiendo en p 
tos .~e alegria, en víétores y vivas. Duró toda la df
veis1on de aquella noche algunas horas , y ántes t 
asomar la Aurora que anunciaba el siguiente dia n,;. 
m.rgo, comenzó á tocarse la Alba con un gen~ 
alegre repique de todas las CZll)panas, á las que acont, 
p::ñawn una gran multitud de -tambores clarines y 
<:hi rimias, que estaban repartidas en el Cementerio 1 
Atrio de la Iglesia. 

. Amaneció en fin el Domingo, y franqueada la 
Iglesia al numeroso concurso que yá estaba esperando 
á la puerta, tomaron sus respeélivos asientos el Jlustie 
A y untamiento, los Prelados de las Sagradas Comuni• 
dades, 'los <lemas Religiosos; Eclesiásticos y muchl• 
simas Personas de lustre y de nobleza. i1uminóa: d 
Altar mayor con cerca de trescientas velas de á Ji. 
bra : esp~rciéronse por toda la Iglesia y Presbiterio 
tanta copta _de flores,_ que poco ó nada se exagerará 
su abundancia en decir que su costo casi igualó al ~ 
la Reyna Cleopatra, quien gastó solo· en rosas un la,, 
lento en el céleb1e su11tuoso convite que hizo al Ro• 
m~no_ ~ arco Anto?io ( 6 3). Á la hora competente para 
pr10c1p1ar los oficios se descubrió al Saniísimo Sacra• 
mento y se_ dispuso en centorno de la Iglesia una de• 
vota Proces10n, que solo en el corto distrito por doll• 
de anduvo foé menos que la de la tarde anteceden• 
te, pues en ella se repitieron todas las cosas que re• 
comendaro~, á la .otra de grande, Siguióse la Misa, 
qu,e. se oficio coq un completo y armonioso golpe de 
mus1ca, cantándola el R. P. Predicador Fr. J uao G11-

. ' 
(63) , Ccirnel. á .l,ílp, in Sap. cap. 2. ver~ 8, 
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tlerrez, Guardian que era ent6nces del Convento gr~n
de de N. P. S. Francisco de esta Ciudad, mos·ri:odo 
la Venerable Congrcgacion en la acdon de haber ini
ciado este dia sus funciones con la Religiosa Familia 
Franciscana, las atenciones cortesanas y respeto polí
tico que deben tener los feligteses con sus Párrocos: 
asistieton de Diácono y Subdiácono do$ Religiosos 
graduados del mifmo Convento : y tuvo admirable 
complemento toda la funcion, mereciendo estrenarse 
el Púlpito de la nueva Iglesia con el magisterio eru
dilisimo y grande del M, R. P. Provincial Fr. Nico
las de Leon , quien desempeñó tao gloriosamente la 
elecci,on acertada que se hizo de su benemérita per
sona para el Sermon de este dia, que habiendo pre
dicado casi dos horas, todos escucharon con sumo gus
to sus eloqüentes y muy eruditos conceptos. 

Esto bastaba para complemento del dia; pero 
queriendo el General D. Antonio Ramirez de Arella
no, Alcalde mayor entónces de esta Ciudad, manifes
tar el regocijo con que estimaba la casualidad de ha
ber sucedido esta funden en el tiempo de su gobier
no, valiéndose de D. Diego de Salazar, Gobernador 
de la Repúblii,a de los Indios de esta jurisdiccion, dis~ 
puso una Máscara en que solo ellos interviniesen, pa
ra que en esta ocasion se ésmerase únicamente el 
singular cariño que tienen los Naturales á Maria San
lÍ.lima de Guadalupe. Será imposible el poder hacer 
una completa descripcíon de este vistoso festín; pero 
no obstante se hará lo que se pueda, aunque la in
credulidad lo censure. 

I • 

A las tres de la tarde comenzó á manifestarse 
Po! la publicidad de las · calles, dividida en quatco 
trozos, de ··1os quales el primero no tuvo cosa espe-
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cial que mereciese alabanza, por haber sido una desor
denada confusio, de Chichimecos montaraces, que sin 
otra ropa que la que permitió la decencia, y sin 11111 
ajomo que los colores terrizos con que se embijaa 
!~2 cuerpos, afeadas las desgreñadas cabezas con mul• 
umd de plumas ordinarias, y haciendo un remedo de 
satiros fingidos ó de Ios soñados vestiglos horrori• 
zaban á todos con algazaras · y estruendos, mientras ju• 
gando con los arcos y las m1canas daban motivo de 
espanto _con el bárbaro tumulto <le sus irregulares y 
te~~rosas peleas. 1\1as aplausos consiguió una Com• 
parna de Infantería con que se principiaba la Más
cara: com poniase de ciento y ocho mancebos á seis 
p~r fila, tod?s iban bellamente adornados con' exqui• 
sitas galas a Ja española, y con los sombreros her• 
moseados con variedad de plumas y garzotas: pero 
nada de ésto admiró tanto á los circunstantes, como 
el ~er que sin mayor estudio· y ninguna práélica dis• 
pusieron sn marcha con órden tan admirable que 

. 1 ' mu y poca ventaJa es llevaron los Soldados veteranos 
en el compás de los movimientos, en la igualdad de 
las filas, en la uniformidad de las descargas, en la 
presteza de volver á cargar, y en el concierto de es
quadrarse y de salir. Causó tambien asombro la lige• 
reza con que jugaba una pica el que capitaneaba esta 
segunda tropa. 

Seguianse luego quatro Clarines en otros tan• 
tos caballos engualdrapados de frisa encarnada ribe-
1:ada co? guarniciones de plata, cuyas dulces ~aden• 
c1as y trmados r~do?les fueron plausible prólogo del 
tercero y mas prmc1pal trozo de la lucida Máscara, 
que s:= compuso de la Grandeza Indiana, que aunque 
gentílica y bárbara mereció las aclamaciones de au-
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gusta á beneficios del Cetro que rigió en otro tiern po 
d dilatado Septentrional lmperio del Occidente. Y cla• 
ro está que fuera monstruosidad censurab!e · el que. paca 
manifestar su regocijo los Indios se valiesen de ideas 
extrañas, quand¿ en la de sus Emperadores y Reyes 
les sobró asunto para el lucimiento y la gala: t_odos 
iban vestidos segun las antiguas galas que se mamfies
tan en las pinturas y q¡¡e se perpetúan en la mem_o• 
ria siendo en todos tan uniforme el trage, como rica 
y 'galante la contestura de sus. extraordinarios ador?os. 
Capitaneaba la tropa el que ideaba al gran Ca]lllan 
General de los Chichimecas Conquistador de los \ · alks 
de San Francisco y de lo~ Bledos, y- descubridor , de 
las Minas de Tangamanga, que llama□ h_oy de San 
Luis Potosí, y de las de los Pozos1 D. Diego de Ta• 
pia, natural de esta Ciudad, d7 qmen her:ios habladl.l 
yá en el capítulo primero. Seg?12~e el anciano ~nl_otl, 
primer Emperador de los Ch1ch1mecas en la uluma 
poblacion dé estas Provincias, despues de la memora
ble Reyna de los Toltecas; y á éste Nep~lto□, Tlo
tzintecuhtil, Quinatzin, por otro no'.°bre l_laltecal;1?, 
Techotvala é lxtlilxuchid todos seis del lmags; Ch1-

, ' 1' 1' chimeco, y á quienes sucedieron !os dos eponecas 7-
zozomoc y Maxtla, que aunque tiranos gozaron la um
versalidad del dominio en que por muerte y rora de 
los Exércitos de éste entró el guatto Rey de los Me• 
xica□os Aztecas Iztcoatl , y consiguientemente Mote
cuhzuma Ilhuitzotl Motecuhzuma Ilhuicamina, Axaya
catzin, Tizozic Ch~lchiuhtonac, Ahuitzotl, Xocoyotzin, 
Chuitlahuatzin, y el infeliz y desgraciado Quauh'.emoc. 
No dexaron de acompañar á éstos los Hes pnmeros 
Reyes Mexica~os Acamapich, Huiizilihuitl y Chimal
popoca, aunque no gozaron de esta grandeza, como 
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ni los seis últimos de Tetzi.oco, q11~ j3mas tornaron 
despues de la muerte de Ixtlilxuchitl á la posesion del 
Tmperio, y fueron Nezalm:1lcoy9tzin, Nezahualpilli, 
Cacamatzin, Coicuitzcatl, Cuaaacotzin, é Iztlilxuchid 
!egundo. 

Llevaban todos adornadas_ las cabezas con el 
Xiuhzolli, que era divisa propia del Señorío, estando 
cada, uno de ellos primorosamente esmaltado de riquí
simas joyas con piedras preciosas y todo género de 
perlas : lkl'aban tambien la estimable trenzadera del 
()uetzaltlalpil!or,i, y los vistosos plumeros con que se 
liacia mas primorosa su gala, como son el Malaca• 
quetzalli, Tiauquechultontec y Aztatzontli, con ésto 
todos uniformes rn la precíosidad de las plumas, y to• 

dos singula·es en lo exquisito de su admirable dispo• 
~icion lucicrori en pies y manos el Icxitecuecuextli, le· 
xipepetbthtli y Matzupetztli, y sobresalieron las ex• 
traordinarias costosíiímas Mantas, que solo servian á fa 
J',.1ar;estad eo el Trono, que llarnaban Xiuhtlafpíltilmatli 
y T•,etlac¡uechilloni. Pero /,para qcé es cansarnos en in• 
did.dualizar sus aliiios, quando por referirlos en su 
el, gante lengua, puede ser que faHidie á quien ignora 
el- ic!ioma M(xicar:o? Termi1:ab,e ,sra lucidísima tropa 
con la Pcrsoua augusta del invictísimo Emperador Cár
los Qt:iílto, en quien recayó esta Occidental Monar
quía, la que iba adornada con todas armas grabadas 
ce uro y p:,Í::<-1,:!aas de negro, rnomac'o, como sus Prc
dectwrc.,, en fomosos y muy bien enjatzados Caballos. 

Scg1Jiase un Carro triunfal muy magnífico y 
admirabk ti tendido que sustentaban las ruedas tenia 
seis nras de longitud, tres de ancho y doce de al
tura: mont~base en este desahogado distrito, sobre unas 
ondas muy bien fingidas de belillo de plata, blanco y 
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azul, on hermoso Rareo, -cuyos costa~os estaban ª?mi
rablememe adornados con ro1ios, ~aui'.c~lo~ y t~rJetas, 
que lo haciao pnr tod<1s panes v1si0s1si?10: saltan ~e 
un mascaron, que terminaba la proa' diversas ~andas 
de tafetan encarnado' que embebidas en los urantes 
parecía gue ellas lo eran para qoe se cond~~ese esta 
máquina. Elevábanse por la popa dos elegantmmos ar
borrnntes de qne se formó un Trono, en cuyo nied10, 
debaxo de una bolada concha, que por la parte ante
rior sustentaban dos Bichas pérficas , iba col"

4
cada la 

lmácren de nuestra Señora de Guadalupe, dcsl,C cuyo 
Solí~ corrían á lo ínfimo algunas gradas) que se _encu
bertaron con tapetillos de seda: hermoseose tambitn el 
todo con diversos gallardetes de tafetan de colores _Y 

' · ¡ · d, a'e todo ge-con l·nr'"~'r"bl~s ram1l eteros mauza es , 
... ,.;JI,.(.;.... r!d 

nern de ti.ores del tiempo: en, lugares- acomoua os se 
distribuyeron sds agraciados A11ge)es, 9_'!C se ocup:uon 

. ' ., . d I S t's· m" \ hl'e□ . y en la con aigunns a:not.tlls e a an 1 1, .. •~, ,, . "· 

primer. grada' de abaxo arrodillada_ una hermos~s1m~ N1: 
ña adornada con los atavios Indianos, en qu'- se idea 
ba' no tanto la América en comun, quanto con e~pe
cialidad estas Provincias Septentrionales, que llamo la 
Gen•ilidad Anahuac: tenia en las manos un coraza~, 
que .era el de todos, y un perfumador que exhala a 
fragrancias y suavidades. d 

Al rededor de este Carro triunfal iba ona anza 
del célebre Toncotin Me~ícano: y si pa~a remedar en 
ella la magestad con que los Reyes anuguos la prac~ 
ticaban se visten .ordinariamente con todo esmero, ¡,qoe 
sería e~tónces en 'ocas ion tan plausible '? ~st~. era la 
qua·ta porcion que terminaba la Máscara, anad1cndosele 
por' arandeza algunos venérabies Ancianos, que ª! son 
del Tlalpanhuchetl y Teponaztli, á que acompanarou 

• 
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f~s~;~~~:cahuaztl_i, Ayacaztli, Cuauhtb;iitzalli y lltrol 

las alaban:.:s s~:eJ~nt;~ni/;Piº\1e su Nacion, referiaa 
ticos de eleg-antísimo es1i;:1ma irge11 en devotos cáo
rió algunas horas po 

I 
é Con eSta grandeza discur

lcs de la Ciudad r \, o~ onventos y calles principa• 
en que manifesta~d~c~fr. /se -~º aquellos algunas Loa¡, 
el motivo de tanta li r goc110 comun, se descifraba 

1esta. 
~unque el natural novelero de los lnd" le 

no necewar de , , 1 .. 10s sue 
Y en fiestas, d i~~::~e os pa:a o,fun~irse en regocijo, 
nimizmrnte en la • -~º e._ta ocaswn alargado tu 

m2gn111cencrn y el g d. 
rcccr ir.uy advertible ·, 1 · · • . asto, pu 1era pa-
primero CLe ati"nde a _os . que ~c,lo se pagan de lo 

. ' • n, sm 10 vcs11gur el ' d I 
gne i.;nr,rar: m·ir:ho es lo . . . origen ~ .º 
nuacion de ¡ ,. 

1 
q~e. en ellos puede la ms1• 

·ª que es adm•n• t • • duda lo qu~ recal, d · ,:~ ran Jllmci3; nws es sin 
a e sus aiuJos l d . • d l\" 

r a s~.r:tí,'n'a de G .J 1 . a C\OC1on e 1 1a-
l H t.!JLi2 1;p0 de l\,i~ · 

<r.ti nccs ·rJ
1
,,.

1
•
0
' •n • ~ . ,cx:co: pero {O .iauel 

1 • •\ " g~"CO C'ffi ~ i«r:fo ¡j 1, < CJ•,· ·,~ · ?r.cr.te su gratitud frste• 
• • • c.1gos en ,w,•o(o' 1 . • h,,f-er s·ido ,,.

5 
¿e' ··h'" 

1~r,c reconocimiento de 
· • · este estad l · ciaron la fé d~ J 

1 
. 0 os pr;mercs que les anun• 

'" csuc JrJ<to v l· 1 d P,tJr"t·e ~e e•· .· , · , ·1 ey e su Evangelio. 
~ · .,, n 1ert¡¡ e e ¡ · . · 

n1•iero o=,·•i·r b · 0 pnncip.:il dd asunlo no 
·, '" · Cfta rcve d·~- · ' curiosa. l¡;,csiun , que me parece 

.'\tcmnrizados Jps b · b O t:u:r::o do l·c . , !r 3 ros tr:mítcs del es-
) 

' , • a1rn.1s Ispi•c 'as . -' 11¡ ,ria Modcmc . · · , qt:e uestruycron el 
Í
. • · ·, se re11raron a 1,., . , há . 
:r.·,s fragoscs ne les C' . . 1 : _ 'i,

1
·'

1
',

5 cm los con· 
r . 1.IC U11tCas \'¡n '"l 1 
iu~ o rn lil':r t ¡ .,, 

1 
· , .. 1.

0 anc;n ~u re• 

1 
. cu,rro ~ wrru,1c de h ,.·,•¿ ' 

,s té,;u;a los ~- <<is e . o •. 1.1 ac,es que 
0 t· 0 • • • a1J,tanrn á ¡ e . 

caJtr ric" y t"O •· . mnc 10s anin, mcr• 
rúa ro ( qu~ no;; ~~~,para ,351ento d Pueblo de (Juc• 

o emor.ccs de nuevo, cerno dice 

• 

• 
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!ntonio de Herrera, supuesto que puede pror-ane lo 
contrario con c:victencia, así de memoriales an11gm" de 
la historia de Motccuhzuma 11huicamina, como de ma
pas pintados en Texamatl, que entónces conservaba el 
Autor en su poder ) : caía éste en el distrito de la En
comienda de Juan Percz de Bocanegra , el qual te-
1iendo sus pláticas con Conin, le hizo recibir la fé 
y bautizar, y por su medio á todo el Puc ble, aun
que amenazado por ello de los Chichimecas; de los 
qaales, mediante la industria de Conin, que era hom• 
bre sabio y de agudo entendimiento, y de la prtdi• 
cacion de Juan Sanchez de Alanis, y buen tratamiento 
de Juan Perez de Bocanegra, tambien se convirtieron 
muchos. Son todas estas palabras formales del Cro• 
o~ta A ntonío de Herrera, en la Historia general de 
las Indias Occidentales (64). Era Juan Sanchez de 
"Alanis un Clérigo de quien había dicho este Autor 

, eo lo antecedente, el que siendo dificultosa en extre
mo la lengua Otomí, la aprendió maravillosamente, 
como tambien la de sus vecinos los Chichimecas, ha
ciendo por este medio admirable fruto en su conver
sion; y si él fué el que bautizó no solo al Caciq11e y 
mercader Conin, sino á todo el Pueblo, poco tendrían 
que trabajar los que despues le siguieron en la ad-
ministracion • 

Esta noticia del sabio Dr. D. Cárlos de Si-
~üenza la impugnó el M. R. P. Fr. Isidro Felix de 
Espinosa en su Crónica de todos los Colegios de Pro
paganda Fide de este Rcyno (65); pero despoes la 
vindicó sabiamente en todas sus pa rtcs el Lic. D. Ig• 

(64) Decad. 3. lib. 4· cap. 19. pag. 180. 
(65) Cronic. lib. r. cap. 3. T , 
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r.~ ~io Lula .Je '\'"ataeus Col 
Abogado de la Real A dº m1::1_icro' insi~ne Jurisll • 
· . u 1enc1a de Mé · ' 

r~ J - de Cura propio del Putblo d S x1co, qu " 111¡¡;; 
{ anada, en una sa1isfoc<'ion u e .. an Pedro de la 
pugnaron esta m!•ma e' . . q e dio qu1ndo le im• 

·· • .pec1e · Jn"n de N. P. S S p ' que msen6 en un Ser-r. • edro que dº , 
~,a de nuestra Cong é . ' pre ico en la I~W-

1 i > de mil seteciQ~togsac~~n el dia veinre y nueve-A 
d 

. ~ cmcuenta y qi y ,. 
se,,,o ;! ilustrar esta b . iatro. o .,e-
honor de mi Patria y •~ rna. con todo quanto ceda en 
rable Congregacion eémi amada Madre la Vellf.o , pens extraBar a , l fi :iil 
memos en que estriba dich . . qui os uodf• 
los lcBores á la original a sat1sfac_c10n ' refiriendo 'l 
mon impreso en M, . , !que está inserta en el Set-

exico e año de m"l . 
cuenta y cinco; pero des , ,1 setecientos cut• 
en el dia muy dificil pues reflexionando que sed 

1 
encontrar dicho s 

si;_ :ªº acabado yí los mas d 1 • ermon, porg\Jt 
mme poner á la letra lo e o, exe~plares, detei• 
no privar á los curiosos demf: s~~stancial de ella pari 
que apoya su defensa; Y así i5 solidos fundamentos eh 
mo protesto que no lo h . 0 har~ protestando, co· 

¡Dios) de agraviar en lo a~: con, á_rumo, ( bien lo salle 
.Religiones, á quienes rofi s m:mmo a las Sagrada 
amor y veneracion y p eso ciertamente un grande 
tólicas tareas con , ~uyas ~ndes proezas y Apof
sia en beneficio d;~: 1:/~rvido ~ la Católica Igle-• 
mas de ¡;¡ue yo estoy • nea, nadie podrá negar; á 
Clérigos de nuestra V c1er1abml ente creído de que las 

, enera e Congre . del 
numero de aqunflos d . gacrnn son 
tor San Buena;entura (~i1e_nes di_c~ el _Seráfico Doe
nos fovent, S d;t ) · ~len~1, quz sane sapiflhl 

. '.gunt, qunsz fitz os suos, & Voc11tl· 

(66) S. Bonavent. qu~sr. 27. circ. Rcg· ul S p N F . · · · • ranc1sc. 
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res, & Cooperatores tam . sute saltitis, quam solidtu
¡finls sibi commissce in suis subditis necessal°ios ad
Jt¡t,res, & ontris sibi impÍ>siti fide!es suble~•atores. 
. Dice pues el Lic. Valdcras: ,, Supuse que la 
conversion de e~ta Ciudad, quando aún no tenia este 
títule, la hizo enteramente el venerable Clérigo J rran 
Sanchez se Alanis, fondado en la grande autoridad 
que tiene la Historia general que de las Indias c0m
poso el Cronista Antonio de Herrera , siguiendo los 
Papeles de la Cámara Real, Reales Archivos, Libros, 
1.egistros, Relaciones y otros Instrumentos del Real y 
Supremo Consejo de ellas, que le mancló entregar el 
,rudentísimo Rey, Salomon Austriaco, Felipe Segun
dP, como él mismo lo refiere para re·comendarla en la 
Decada 6. lib. 3. cap. 19., éntre los quales se halla
ban_ los que enviaron al Rey el insigne meritísimo 
pb1Spo Gobernador de Nueva España ( á quien ésta 
4e~ió tod.ó su bien, 6rden y policía; Méxicó) el Tilmó. 
'Sr. D. Se?astian Ramirez de Fueoleal, 19s Virreyes 
l). Antonm de Mendoza y D. Francisco de Toledo, 
~on las Relaciones del Señor 'Zumárraga, l~ !11ne es• 
éribi(> el ·señor Casa•, á quien Ilama Sant~ Obispo de 
thiapa, la Historia del doB:ís imo Padre Joseph de 
A~osta, y las Memorias del erudito Dean de México 
l>oétor Cervantes. Este pues cliligentisimo Historiador, 
ponclerando la suma dificultad de aprender la lengua 
Oiomí,,se expresó en los términos qne diximos poco 
liace. A esta grande au toridad, no conformándose en 
quanto á que se formase er.tónces Querétaro ( como ex
presé en la nota 1. del cap. x.) , din su aprobacion 
e~ quanto á la conversion de los Indios, el ~levado jui
cio, suma erudicion y sabiduría universal del Lic. D. 
Cárlos de Sigüenza y Góngora, en el cap. 7 de esta 
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obra. Y bastándome que tales hombres aseguren esta 
especie, no solo para apuntarla de paso en un ~ermoo 
sino para publicarla muy de propósito y tenerla pu; 
irrefragablemente cierta, . pues no teni 1 p~ra que fi .1gir 
Herrera que un CJéri.~o llamado Juan San ~hez de Ala
ni~ convirtió á los Indios de Querétaro, ni para qué 
lisonjear, adivinando desde España,· y tantos años án• 
tes, á m11chos Clérigos que babia de haber y hay ahora 
en esta Cmdad , que n,) habría quando escribió: con 
tojo eso sé que ha habido quien me note de temera
rio y diga que no debí proferir tal especie , despues 
que la impugnó el M. R. P. Espinosa. . 

Venero y aprecio á este dofüsimo Escritor, gllt 
ha sabido con sus gigantes letras y virtudes aumea• 
tar glorias á nuestra Patria en las pulidas obras que 
ha dado á luz, como á uno de los muchos ilustres 
Varones que ha producido ·Querétaro; pero confie~ 
con toda ingenuidad que hasta despues que llredi:· 
qué no había logrado la fortuna de ver su Cróniéa, 
por lo ~ual será esta la primera respuesta que d()y ·~ 
la temeridad que se me imputa; siendo la segunda, y 
razon que tengo para no aparearme de la autorida'1 
de Herrera, apoyaJa con la que tiene en el orbe Ji· 
terario D. Cárlos de Sigüenza y Góngora, exponer sen· 
cillamente y sin cabilarion los fundamentos que tengo 
para no dexarme vencer ni asentir á los subtilísimOS 
discursos de mi sabio venerable Compatriota · porque 
no hay dud11, como él mismo m~ enseña , que' /Qs dis· 
c_ursos de un Historiado,· basta que tengan prohabf. 
fzdad; ptro ~o~ hechos. han de ser indefeétibles: y el 
ms_trumento o 1nformac1on q11e cita y halló en el Ar· 
ch,vo del _Real Co~vento de Santa Clara, en que se 
hace menc1on del Lic. D. Juan Sanchez de Alanis, Vi• 
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cario · dei ' Real de Zichú, prueba · indefeBiblemente la 
identidad del nombre con el que rt:11ere Herrera; pe· 
ro no que es el mismo que nos asicma por primer l\,1i
nistro y Predicádor de los Naturalts de (._)uerétaro. Basa 
que no debia el R. P. fundar para Ou.Hmr la otra en 
qüe fortísimamente estriba la curiosa noticia de _que 
no nos qui-o ni debió privar á los de su profesmn, 
el cdebérrim~ D. C;;rlos de Sigüen:za. Y si el R. P. 
infieré que ni fué, r.i pudn ser, él que redu~o á est~s 
Gentiles el Juan Sanchez de Alan,s, á quien lo atri
buye Herrera en su antigua Historia, que compuso co.n 
los antiquísimos instrumentos y papeles qu~ arriba ~1-

limos, sin tener para qué fin~irlo, porque uene el m1~
mo nombre que el Lic. D. Juan ~anchez de Alam~ 
Vicario de Zichú, á quien, por lo que despues vere
mos, le parece á su Paternidad que no podia ser C!é
rigo el af.o de mil quinientos treinta y uno. Del m1s
ino n,odo, y con mas facilidad, pudier_a .. probar _que 
uno ni 01ro se habia alistado en la m1hc1a Clerical, 
por lo rnénos hasta el año de mil quinientos cincuenta 
y nueve, si hubiera visto las diligencias judiciales y 
papeles que aéh1almente tengo á los ºlº'· . . . 

Es el caso, que este mismo ano de mil qui
nientos cincuenta y nueve ante el Magnifico Señur 'Juan 
Sanchez. de Altmis ( son palabras del Escribano), Te
niente de Alcalde mayor de la Provincia de Xilotepec 
y Chichimecas, se presentó On titulo ó merced de un 
sitio ó es1ancia para ganado menor, en términos del 
Pueblo de Querétaro en el Valle de Amaccala, que 
hizo el año de mil quinientos cincuenta y quatro á Juan 
de Jaso el Exmo. Señor D. Luis de Velasco, Virrey 
de Nueva Espaíía, habkr:ido enviado á que hiciera del 
referido sitio , como llaman los práéticos, vista de 
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ojos, al mismo Tenieoce Juan .San~'.'ez ·de ~Alan1s; A 
este mismo hizo merced de dos smos, que con ctros 

1 J · ·11 A componen la Hacienda que 1 ¡im~n ,uriq1111,a, cerc¡i ttf 
esta Ciudad, el año de mil qujnie9tos cincuent~ y _Uij 
el referido Seiíor Virrey. Siendo p□es el Mág01ficg 
Señor Juara Saochez de Alanis Teniente I Je Alcalde 
mayor el citado afio de mil quirJientos cincuent~ ,X 
nueve, podré yo inferir por las mismas reglas, que hasij 
entónces no hubo ni p□do haber tal Clérigo Ju~n Saa; 
c;hez de Alar,is, destruyendo así la basa que asento 
Herrera. Pero como á ésto me r~sponderá el que me• 
nos se acreditare de crítico en historia, qc1e por la 
iJentidad. del nombre no se prutba la identidad de 1~ 
personas, siendo ciato q lle hay' com,i die~ el adagio 
vulgar, mucho~ Pdros Fernan-i~z., _Del m1,1;11) ~oj~ 
P.Je escudaré yo, aún sin a !¡:;un 1 critica en h1s!ona, y 
satisfaré á las subrilezas dd M. R. P. Fr. Isidro, ¡l1• 
ciendo qu¿ hub:J muchos de un mismo nombre, y ve• 
rificaré así que q:1ed~n::!o en pie la basa de He_rrera, 
prueben s~s agu3as, conjeturas, no que el Alant: del 
mismo Herrera no convirtió á los I□ Jios de Queretaroj 
sin,> que en rnl caso, y mic:1tras ~1;:jor lo_ probarfi~ 
no puede ser uno mismo con el qu; menci~0;a la n· 
formacion: de la qua! me queda una ~ra □ desconfianza, 
niientras no averiguo si es traslado ú origina!; no por• 
.que dude ni pued:i dudar de la s□m1 veracidad del R, 
P. sino porqu~ temo no le haya su :cdi:fo á esta !0 • 

formacion lo q'qe" COíl oéa~ioa de mi oficio. tengo elt· 
p.~rimem~,.¡o en 11s' copi;s p, traslados de los origin:1les 
e~c~ito, en la casi intcligit-le letra ar>tigua, que se hall. 
!atado de los de Santa ·clara, pues cotejando qlgt:~0s 
i;c halla en los traslado;; lrJ contrario de ,::lo. que tie

á~nJ~s originales, porque q~ien los sacaba e~ no en7 
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tendiendo la letra anti~ua, no se paraba, sino que su• 
p!ia con sus conj.wra1 lo qoe á w parecer decia ó 
tltbia decir el origm.11. Flaqttéa tamb1en esra Informa
cion en quento á deponer el testigo año de mU qui
nientos setenta y uno, que quarenta añes ántes, quan
do conoció al Inrtio D. Fernando de Tapia vió ésto 
despoblado, porque todo era montaña y ,ircabuco, y 
qu~ D. Pc'rna11Jo le pob.'ó, é hha este ser-uicio á su 
N!agestad; porqu.;: abiertamente lo cc,ntrndice la anti
güedad, que con lus fundamentos qne se dixeron ( y 
pueden verse en el cap. J. nota 1. de e,ra obra) dá 
11 Querétaro D. Cárlos de Sigücnza, asep.-urando que 
se hizo aún ántes del aiío de mil quatrocientos qua• 
renta y seis. 

Pero porqne á mí me basta que el R. P. ten
ga por auténtico este instrumento, aungue él en sí no 
lo fuera, perrr.i,icncio que de él se pruebe sen uno mis~ 
mo el Alanis oue refiere con et Alanis que menciona 
Herrera, pudiéndl)se inferir mejor lo contrario, como yá 
veremos; todavía me parece que tienen salida l03 fun
damentos que de él deduce su Parerniclad. Es el pri
mero, que el afio de mil quinientos setenta y uno, :º · 
tre los testio-os que presentó D. Fernand0 de Tap:a, 
fué uno eJ°Lic. D. Juan Sanchez de Alanis, Vicario 
del Real de Zichú, que dixo ser de poco mas de se-
senta mios, y que de quarenta á esta parte conocfó 
á D. Fernando, y que vió ésto despoblado, con lo que 
diximos arriba, y que fué parte para que se· bauti
zasen otros ,,nuchos Indios, Sale por cr-ee11ta palmaria, 
dice el Padi!,, que dicho Saurdote tenia al tiempo r¡1~ 
se fundó !Ju~rttaro pocos meses mas de •z:einte aiio.•, 
Para que pueda verificarse !o poco mas de Sfsenta ar.as 
quando se preseíitÓ por testigo, y se e·oidencía no puJ1 
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ser et llfinistro que bat1tizó á !1Js N¡¡ttJra'i>s de este 
Pufblo. Es así, digo yo, q'ue el M t1htro que los hiZ(I 
bautizar, asegura Herrera q~e fué un Juan Sancha 
efe_ Alanis; sin que alfance yo ¿por qué las relaciona 
é instrumentos en que se funda este Historiador, no 
tenJrán igual, ó mayor aut,,ri.:lad que la foformacion 
en que el Padre se fonda~ Luego ~e evidenciará m~· 
jor que el Juan Sanchez de Alanis de Herrera, es 
distinto del Lic. D. Juan Sanch~z de Alanis de la In• 
formacion , como es muy disdnto de uno y otro el 
l\h,m fico Señor Jt.,an S;:nrh~z de Ala nis, Teniente de 
A leal ~e mayor. Pero dem·is que sea uno mismo: si 6 
depone ser de p'.)Co mas de sesenta años, tpor qué en 
aquel poco mas h-:mos de entender pocos, meses mas, 
y no pocos m~s años, verific,bdose en una ó en otn 
inteligencia J,i poco mas de sesmta años 1 Y aún es 
lo reg11l2r, que quando el exceso es de solos meses al 
número de a;;os que t;:nemos fixo y por cierto de nues· 
tra edad, no nvs expliquemos por poco mas, sino que 
digamcs solamente tengo, por exerr.plo, treinta años, 
ó añadime1, pocos meses mas, ó días; pero si el el· 
ceso es de aííos que no se timen pr~sentes, ó mas que 
se tengan, es exceso respeB:o de decenas ó decadas, 
se suele decir, ten.vo ( 'Verbi.,racia) quarenta cinruelJII 

, 1 ... ~ e ,, , ..,. 

o sesenta afi,is, poco mas. Esw se expí'rimenta fre• 
qüentemente, aún quanc!ü los testigos oo buscan mo· 
dos d~ callarla, y gustan de decir toda su edad; que 
si no ~iieren expresarla tod~, por no ser á veces ne· 
ccsario, se e, mentan con decir, soy mayor de tJnt<:S 

.¡¡líos. Y así me acuerdo que crí en l\léxico á un Sa· 
ccrd ite dJt 11 sr,ya á un Oficial que examinaba su de· 
posicion cvn las mismas pJiabras de poco mas de cio· 
cuenta: y pieguntándole yq qu~ntos años incluiría d 
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poco mas, por la familiaridad que con él. tenia, y j-iz • 
garlo de sese111a, me respondió, serán tres ó quatro, y 
no mas, porque el Doélor N. es mayor que yo, y no 
llega á los sesenta, ni llegará can breve. La misma ex• 
pericncia hice no há muchas noches con un secular 
Español, bien conocido, delante de un Sace,dote y de 
otras personas ; y habiendo satisfecho á la primera 
pregunta con poco mas de se,enta años , repregun -
lado por el poco mas, añadió: mas de tres ó quatro. 

Quien qtJi•.iere ver fandada esta inteligencia en 
las reglas que 5e coligen de la Ley : Ht%c adje[tio 
19l ff. Je Verbor. sígnificat. y de la Ley: Et si post 
tres ll. ff. si quis cautionibus judido sistendi, &c. cuya 
,ariedad en tales reglas depende de la mayor 6 me
nor cantidad á que se añade el poco mas, consulte á 
los Juristas, que han escrito sobre ellas, y hallará que 
no es arbitraria la de años en el poco mas de se
senta, que disputamos, y que se puede sin violencia, 
quitándole quarenta, dexarle á dicho Clérigo la edad 
que basta para que fuera Presbítero, ó por lo ménos 
Diácono. Omito las que dan los Teólogos Morales 
para el poco mas ó ménos que se suele añadir al nú
mero de los pecados , y el exemplar de la conside
rable suma de veinte y cinco mil pesos que declaró 
la Real Audiencia induírse en el algo mas de un 
legado ( 6'7), por no cao1ar; y porque si aún ésto no 
satisface n\ aquieca, t ambien permitiré que Alanis tu
viera solos pocos meses mas de vein1e años, los qua -

(67) Id reliquit .. d Muice.e Guadalupana! Collegiata! doaatio
uem D. Nicolaus Ca;taiíeda, per ha!C verba: Cre• mil pe 101, 

1 aluo m,i; & in hoc intelligi debere, Regius declaravit Se-
º l'' d na.tus, centum ,Jl llUm qua rantem. 

V 
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les le s braban para estar alistado en Ja milicia CJe. 
rical, pu s Herrera solo dice que era Clérigo, sin o-. , , , ' 
pres~rnns s1 era o no !>acerdote. Ni ésto se puedi 
mfaliblemrnte colegir de que afirme Herrera que con 
sus pláticas hizo recibir la fé y bautizar á Conin y 
por su medio á todo el Pueblo, pues ésto lo p~do 
e~e7~tar sin ser Sacerdote con su predicacion, con, 
v_Ht1endolos y catequizándolos mediante su gran peri
cia en la lengua Otomí y de los Chichimecas, de 
modo que otro S3cerdote, si lo habia, les pudiese dar 
el BJurismo; y si no lo habia, por ocurrir á e.sta ne
cesidad y no privarlos de tan inestimable beneficio poi 

mucho tiempo, no sería sin exemplar que omitieado y 
reservando :í los legítimos Ministros las .solemnidades 
que prescribe la Iglesia, los bautizase sin ellas. Digo 
que no sería sin exemplar, porque aun los Sacerdotes, 
que eran pocos ea aquellos tiempos, l,ls omitian em• 
barazados con los millares de Indios que cada dia se 
~a~tizaban. Así ltJ refiere Torquemada (68) de los Re
l1g1_o~os de su Órden, y que despues, quando iban á 
rec1b1r_ :' Sa~ramento de la Confirmacion, se puso mu• 
tha d1l1genc1a en que se supliesen las ceremonias que 
habian faltado al B.1utismo : declarando en quanto á 
ésto el Sumo Pontífice Paulo Tercero, en su Bula: Al· 
titudo Dh•inj consilii ( expedida el año de mil quioien• 
tos treinta y siete ) illos, qui Indos ad jidem Christi 
convertentes, nc- 11 adbibitis cteremoniis, & svlemnitati• 
bus ab Ecc!r:sia observatis, in nomine tamen Sa11Ctis• 
sim.'f' Trh1'fatis b,1ptizave1·unt, non peccasse cum con• 

'd . ' s1 crat,.r, tune occurrentibus, sic illis bona ex causa 
putamus visum fuisse expedire. 

(68) 1or'!. tom. 3. lib. 16. cap. I. 7. 8. & aliis. 

I!P 
Que no afla azase el testigo haber sido Don 

Fernando el Poblact1;r, con la circunst~ncia de decir 
lo hab;.1 él acompiñado, y con su prcdicacion Lún
currido ( lo qua! pudo hacer de vtinic afl•s, . y estar 
aliHado en la milicia Clerical, como yá cons1dcramos 
no si,1 fondamemo) es argumento negativo, que nada 
pruera; pues tampoco ha ce me~ciu1 del buen r_rata
mi:nto de Ricane,:¡ra, ni de la 1 ,Jusma de Comn: y 
no por eso negarémos lo que de é,r, -s dice. Her rera. 
Fuera d.: que alp;o ap,rnta y racíta11crtc lo rír ce CJ'la:1-
do añade que Don Fcrn"ndo foé P: rte p1_ra y e. ~e 
bautizasen muchos Indios; pues no falta q;JJ c-n con_¡c • 
ture muy ben, pnr ésto y por otrns congrnen~ias, que 
este Don Fernw.lo Tap:l es el ''1ismo q:1e se llama• 
ha Conin áritcs d~ s~r Christian,, de quien afirma 
Hem;ra casi Jo m1:,mo, pues dtcc: fl;lf dia11te In indus
tria di: Co11ill, que era bombre sabio y de agudo en• 
tena'imiento, y de la predic(lciOn de 'Juan S,mcba de 
Alunfs, tambi.m se con·virtieron mu. bus. Y si porque 
exp,cs.:memc no dixo el testigo ca la lnformacion, que 
él les prepicó, se quiere inferir qu.:! no foé él quien 
lo.; convirtió, tambien calla ó no dice que los con
viniera Religioso alguno; y así se dc:h\·rá inferir lo 
mismo de éstos, pues como calla lo uno calla lo otro, 
Y. venimos siempre á quedar necesitadPs, p3ra sa~ar 
en limpio la pura verdad, y librarla de las confus10-
Des y lastimosas a verías que ofrecen y pueden can -
lar, aún mas que la distancia, las p,uébas negativas, 
á recurrir á la Historia de Herrera, que es quien (mi
ramente lo señala por su nombre y profesion, no co
lllo testigo á otro fin, que se debe cciiir á lo que 
se le pregunta, sino como quien de intento y pür ofi• 
cio se puso á historiar las cosas de las Indias , va-
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liéndose de papeles y relaciones, qne Persor.as tao 
calificadas enviaban á su Rey para que las supie1a 
quando aétualmente acaecían. " 
. . " ~stos son lo! fund_ame

7
ntos s&lidos con q!Je di6 

~atis,~coon el ~cbred1choL1c. \,a!deras áesta especi~ que 
rnsc no en su cHado Sermori, los que segun él mismo dice 
son para proceder sin temeridaJ, si no sobrados sufi
c:iemes. Destruida pues esta basa del R. P. Es;inllsa, 
no debe culparse la cu1iosa noticia, pues h~llán:hla 
ta~ exp;esa el Dr. D. Cárlos de Sigüenza, no debió 
pnvar a ios de s~ misma prof¿sion de este el.)~io, 
~ue ,le~ es muy d_eb1do; como no se me debe imputar 
a_ m1 a otro motivo ageno de la Historia, el que t~• 

niendo. tan auténticos testimonios, des pues de los que 
tuvo dicho Rt v. Padre, saque de entre confusiones la 
pura verdad en limpio. Esta tan antigua deuJa foé la 
que pagaron en aquella ocasion los Indios de Ql!eré
taro con las generosas demostraciones de su cariño 

d. , ' que suspen 1er<m a todos, 
. Llegóse fül3!me,,te la noche en que se rcpi• 

t1eron los fuegos art1f.ciales, singularizándose ésta coa 
~n favor que hizo la Soberana Vírgen de Guadalupe 
a una de las princ;pales personas del iinage de Don 
Jua11 C~hal!ero y Ocio, que fué la del Presbítero D. 
Felix ~abal.!ero, sugeto digno de estimacion por sus 
Wªn~~ y s1n~ulares prendas, el que -0 para gozar me• 
JOr, o para disponer el concierto de las invenciones 
de fueg o, habia subido á una de las Torres de la nue• 
va Tgksi2, y queri?ndo s~r el primero al tiempo de 
hax~r, fa!tándole d pie desde su mayor eminencia, 
cayo por el cubo de la Torre con tao arrebatada 
violencia, qoanta rs la gravedad descuidada de un cuer
po hu:nano: no fué el descenso tan reél:o que dexase 
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de dar una y otra v~z con la cabez3 y rostro P?r las 
puedes, en di;;rancL1 de casi och0 varas que habra ~as-
1a los primeros escalones del caracol, que: son_ v,rnte 
y tres para coger la puerta que desemboca en el Coro: 
por todos ellos rodó, con circunstancia de estar tn-
1ónces formados de piedras brutas , que por faltarles 
todavía la perfeccion, porque no estaban con~luídas las 
Torres, sobresalían con penetrantes puntas. A lo hor
rororn y desmesuradn del golpe ,1uedó ,in sen.iJ0, 8rro
jand<1 sangre por roJos !,is orificios dd cu .'. rpo, y rnn 
qt•anros [10tomas moriaks, se 1~c,imic.:n en f~,n , •• ,:~. 
ucas1unes. 

Pero como quiera qoe lnego al pr, 1cipiar su 
ruina no bal!ó mas refu~io que la invll, a.;ion· de la 
Yirg,·n Maria de Guadalupe, no desampa_ro la pia~o
sisima Seí1ora á su Capcllan en tan te,rtble 1rib11,a
ciun, y así cswrbó benigna las fataLs C(lme ¡Lienci~s 
de la caída. Yo no quiero calificar el succw por nn· 
lagroso; pao teniendo experiencia d~ lo que sia me
recerlo nuestra indigaidad hace repetidas veces s11 dig
nacion, me persuado piadosamenre permi:íó que, dcs
paes de restituírsele los sentidos recibiese los ::iacra
menros; porque no se creyó peligrJse en esta oc,i,ion 
quien era de la familia que tan liberal se empleaba 
en el obsequio de la Inmaculada Señora, y mas ha
biendo invocado en lo mayor del riesgo su patroci
nio. Al tercero dia se vió perfo:hmente sano, ,in 
quedarle lesion alguna del precipici,i, si::nJo a;í que 
en él intervinieron los accidentes de nJJer!ll , para 
que se reconozca siempre que D. Felix C,bJikro ÍLé 
emónces deudor á María Santísima de la ~0n,; ,;uo :. ion 
de su vida. 


